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PRIMER ENCUENTRO
DIOS, FUENTE DE CARIDAD
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OBJETIVO

-

SIGNO

SALUDO Y ACOGIDA

-

-

-

-
-
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ORACIÓN INICIAL

Ven a mí, Espíritu Santo, 
Espíritu de sabiduría: 
dame mirada y oído interior 
para que no me apegue a las cosas materiales, 
sino que busque siempre las realidades del Espíritu.

Ven a mí, Espíritu Santo, 
Espíritu de amor: 
haz que mi corazón 
siempre sea capaz de más caridad.

Ven a mí, Espíritu Santo, 
Espíritu de verdad: 
concédeme llegar al conocimiento de la verdad 
en toda su plenitud.

Ven a mí, Espíritu Santo, 
agua viva que lanza a la vida eterna: 
concédeme la gracia de llegar 
a contemplar el rostro del Padre 

Amén.

ENCUENTRO CON LA PALABRA DE DIOS
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Lectura del Éxodo 
3, 1-6.9-12

lo llamó desde la zarza:

Y añadió:

Respondió Dios:
-

Palabra de Dios
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-
-

-

no se consume. 

-
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Tema de formación
DIOS, FUENTE DE CARIDAD

-

1. Dios es caridad

“Dios es amor” (1 Jn 4, 8).

-

-

la misa: “Él siempre se mostró misericordioso con los pequeños y 
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los pobres, con los enfermos y los pecadores, y se hizo cercano a los 

que Dios es Padre y que cuida de todos tus hijos” 

2. Dios nos amó primero

-
primerear.

Leemos en Evangelii Gaudium “la comunidad evangelizadora 
experimenta que el Señor tomó la iniciativa, la ha primereado en el 
amor (cfr. 1 Jn 4,10)”.

“sabe adelantarse, tomar la iniciativa sin miedo, salir al encuentro, 
buscar a los lejanos y llegar a los cruces de los caminos para invitar 
a los excluidos. Vive un deseo inagotable de brindar misericordia, 

fuerza difusiva”

“La cari-
dad de Cristo nos apremia” 
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3. El amor preferencial de Dios por los pobres 
y necesitados

-

-
-

“derriba del trono a los poderosos y enaltece a los 
humildes; a los hambrientos los colma de bienes y a los ricos los 
despide vacíos”

-

“cuando un miembro del cuerpo sufre, todos sufren con Él” 
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-
ñor: “Abre nuestros ojos para que conozcamos las necesidades de 
los hermanos; inspíranos las palabras y las obras para confortar a 
los que están cansados y agobiados; haz que podamos servirlos con 
sinceridad, siguiendo el ejemplo y el mandato de Cristo” 

-

“¡Atrevámonos 
un poco más a primerear!”

PARA PROFUNDIZAR

carpeta

-

-

-
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ORACIÓN FINAL

Señor Jesucristo, 
camino, verdad y vida, 
rostro humano de Dios 
y rostro divino del hombre, 
enciende en nuestros corazones 
el amor al Padre 
que está en el cielo 
y la alegría de ser cristianos.

Ven a nuestro encuentro 
y guía nuestros pasos 
para seguirte y amarte 
en la comunión de tu Iglesia, 
celebrando y viviendo 
el don de la Eucaristía, 
cargando con nuestra cruz, 
y urgidos por tu envío.

Danos siempre el fuego 
de tu Santo Espíritu, 
que ilumine nuestras mentes 
y despierte entre nosotros 
el deseo de contemplarte, 
el amor a los hermanos, 

y el ardor por anunciarte 
al inicio de este siglo.

Discípulos y misioneros tuyos, 
queremos remar mar adentro, 
para que nuestros pueblos 
tengan en Ti vida abundante, 
y con solidaridad construyan 
la fraternidad y la paz.

Señor Jesús, ¡Ven y envíanos!

María, Madre de la Iglesia, ruega por nosotros. Amén.
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SEGUNDO ENCUENTRO
EL COMPROMISO PERSONAL 
Y COLECTIVO DE PRACTICAR 

LA CARIDAD
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OBJETIVO 

-

SIGNO

-

SALUDO Y ACOGIDA

-

 ¿qué nos sugieren estos signos? ¿cuál de ellos 
nos llama más la atención? ¿a qué circunstancias de la vida 
nos hacen referencia?

ORACIÓN INICIAL

-

Ven, Espíritu Divino
manda tu luz desde el cielo. 
Padre amoroso del pobre;
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don, en tus dones espléndido;
luz que penetra las almas;
fuente del mayor consuelo.

Ven, dulce huésped del alma,
descanso de nuestro esfuerzo,
tregua en el duro trabajo,
brisa en las horas de fuego,
gozo que enjuga las lágrimas
y reconforta en los duelos.

Entra hasta el fondo del alma,
divina luz y enriquécenos.
Mira el vacío del hombre,
si Tú le faltas por dentro;
mira el poder del pecado,
cuando no envías tu aliento.

Riega la tierra en sequía,
sana el corazón enfermo,
lava las manchas, 
infunde calor de vida en el hielo,
doma el espíritu indómito,
guía al que tuerce el sendero.

Reparte tus siete dones,
según la fe de tus siervos;
por tu bondad y tu gracia,
dale al esfuerzo su mérito;
salva al que busca salvarse 
y danos tu gozo eterno. Amén.

ENCUENTRO CON LA PALABRA DE DIOS
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Del Evangelio según san Mateo 
25, 31-46

-

-

-

mí.  
Palabra del Señor 

-
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-

-

-
-

-
minados en el amor.

: “Cada 
vez que lo hicieron con uno de estos mis humildes hermanos 
conmigo lo hicieron”

presencia en medio de la Iglesia, y por eso reclaman la soli-

-



18

Tema de formación
EL COMPROMISO PERSONAL Y COLECTIVO 

DE PRACTICAR LA CARIDAD

-

caridad.

1. Sean misericordiosos como el Padre del cielo es 
misericordioso

-
“sean misericordiosos 

como misericordioso es el Padre del Cielo”

-

-
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-

Novo Millenio Ineunte,
-

 “imaginación 
de la caridad”

2. Hacia una Iglesia samaritana

-
-

“Iluminados 
por Cristo, el sufrimiento, la injusticia y la cruz nos interpelan a vi-
vir como Iglesia samaritana (cfr. Lc 10, 25-37), recordando que la 
evangelización ha ido unida siempre a la promoción humana y a la 
auténtica liberación cristiana”

-
co: “es el momento del compromiso concreto, es el contexto dentro 
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del cual estamos llamados a trabajar para hacer crecer el Reino 
de Dios. ¡Cuánta pobreza y soledad lamentablemente vemos en 
el mundo de hoy! ¡Cuántas personas viven en gran sufrimiento y 
piden a la Iglesia ser signo de la cercanía, de la bondad, de la so-
lidaridad y de la misericordia del Señor! Ésta es una tarea que 
de manera particular compete a cuantos tienen la responsabilidad 
de la pastoral: al obispo en su diócesis, al párroco en su parroquia, a 
los diáconos en el servicio de la caridad, a los catequistas y a las ca-
tequistas en su ministerio de transmitir la fe. En conclusión, todos 
aquellos que están comprometidos en los diversos ámbitos de la 
pastoral están llamados a reconocer y leer estos signos de los tiem-
pos para dar una respuesta sabia y generosa”

“la Iglesia se parece a un 
hospital de campaña: tanta gente herida, tanta gente herida… que 
nos pide cercanía, que nos piden aquello que pedían a Jesús: cerca-
nía, proximidad”

-

3. La dimensión social de la pastoral

-

-

 

E -

“a situarse conscien-
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temente en la realidad y a ofrecer su aporte en la transformación 
de la sociedad” 

“administra el dinero o los víveres que en las Misas del Domingo 
se recogen en la “canasta de la fraternidad” para ayudar a los po-
bres. Ésta es una ofrenda sagrada por su vínculo con la celebración” 

“realizan 
un servicio muy bello que prolonga en las parroquias el amor y la 
solicitud de Jesús por los enfermos, son una presencia de la Iglesia 
en medio de los que sufren” 

“se proponen dar las herramientas y 
las habilidades a los jóvenes más vulnerables para que por la lec-
tura orante de la Palabra de Dios, la ayuda solidaria entre ellos y 
los aportes de un trabajo interinstitucional, puedan hacer un nuevo 
proyecto de vida y situarse adecuadamente en la sociedad”

“siguen un proceso personal y comu-

de ofensas, para la práctica del perdón y la reconciliación, para el 
empoderamiento como agentes de transformación social que pro-
mueven la vida, la justicia y la paz” 

“reúne a 

gran ayuda a la comunidad y al mismo párroco. De esta manera, no 
quedan aisladas y presentes solamente cuando realizan su trabajo, 
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sino que tienen un espacio para su formación y su integración a la 
vida parroquial”

-

-

PARA PROFUNDIZAR

-

-

¿qué podemos hacer para 
vivir mejor nuestro compromiso personal y comunitario de 

ORACIÓN FINAL

Señor Jesucristo, 
camino, verdad y vida, 
rostro humano de Dios 
y rostro divino del hombre, 
enciende en nuestros corazones 
el amor al Padre.
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que está en el cielo 
y la alegría de ser cristianos.

Ven a nuestro encuentro 
y guía nuestros pasos 
para seguirte y amarte 
en la comunión de tu Iglesia, 
celebrando y viviendo 
el don de la Eucaristía, 
cargando con nuestra cruz, 
y urgidos por tu envío.

Danos siempre el fuego 
de tu Santo Espíritu, 
que ilumine nuestras mentes 
y despierte entre nosotros 
el deseo de contemplarte, 
el amor a los hermanos, 

y el ardor por anunciarte 
al inicio de este siglo.

Discípulos y misioneros tuyos, 
queremos remar mar adentro, 
para que nuestros pueblos 
tengan en Ti vida abundante, 
y con solidaridad construyan 
la fraternidad y la paz.

Señor Jesús, ¡Ven y envíanos!

María, Madre de la Iglesia, ruega por nosotros. Amén.
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TERCER ENCUENTRO
LA IGLESIA Y LO SOCIAL: 

LA PROMOCIÓN 
DE LA DIGNIDAD HUMANA
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OBJETIVO

la Iglesia.

SIGNO

“Dig-
nidad humana”, -

SALUDO Y ACOGIDA

-

mes misionero.

-
¿Qué entendemos por dignidad humana? ¿qué relación tiene 

esto con el Evangelio?

ORACIÓN INICIAL
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Ven, Espíritu Creador,

y llena de la divina gracia los corazones,
que Tú mismo creaste.

Tú eres nuestro Consolador,
don de Dios Altísimo,
fuente viva, fuego, caridad
y espiritual unción.

Tú derramas sobre nosotros los siete dones;
Tú, el dedo de la mano de Dios;
Tú, el prometido del Padre;
Tú, que pones en nuestros labios los tesoros de tu Palabra.

Enciende con tu luz nuestros sentidos;
infunde tu amor en nuestros corazones;
y, con tu perpetuo auxilio,
fortalece nuestra débil carne,

Aleja de nosotros al enemigo,
danos pronto la paz,
sé Tú mismo nuestro guía,
y puestos bajo tu dirección,
evitaremos todo lo nocivo.

Por Ti conozcamos al Padre,
y también al Hijo;
y que en Ti, Espíritu de entrambos,
creamos en todo tiempo.,

Gloria a Dios Padre,
y al Hijo que resucitó,
y al Espíritu Consolador,
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ENCUENTRO CON LA PALABRA DE DIOS

2, 1-9

glorioso con la acepción de personas.

-
-

-

Palabra de Dios

-
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-

siendo asumidos con claridad por algunos en la comuni-
“la fe 

sin obras está muerta” 

cayendo en el peligro de la discriminación. 

comunidad la predilección de Dios por los pobres y nece-

-

-
siones en la comunidad, donde no debe mirarse a unos 

-
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Tema de formación
LA IGLESIA Y LO SOCIAL: LA PROMOCIÓN DE 

LA DIGNIDAD HUMANA

-

la Iglesia.

1. Creados y amados por Dios

-

dignos. 

-

-
-

“dig-
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-
Gaudium et Spes

“El Hijo de Dios con su encarnación se ha unido, en cierto modo, 
con todo hombre. Trabajó con manos de hombre, pensó con inteli-
gencia de hombre, obró con voluntad de hombre, amó con corazón 
de hombre. Nacido de la Virgen María, se hizo verdaderamente uno 
de los nuestros, semejante en todo a nosotros, excepto en el peca-
do… Éste es el gran misterio del hombre que la Revelación cristiana 

del dolor y de la muerte, que fuera del Evangelio nos envuelve en 
absoluta obscuridad”.

2. Actitudes contrarias a la dignidad humana

-

“según la cual cada uno puede es-
coger su orientación sexual, sin tomar en cuenta las diferencias 

-
ciones legales que hieren gravemente la dignidad del matrimo-
nio, el respeto al derecho a la vida y la identidad de la familia” 

“en la globa-
-

cacia y la productividad como valores reguladores de todas las 
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relaciones humanas. Este peculiar carácter hace de la globaliza-
ción un proceso promotor de inequidades e injusticias múltiples” 

Laudato Si 
“Si tenemos en cuenta que el ser humano también es una cria-
tura de este mundo, que tiene derecho a vivir y a ser feliz, y que 
además tiene una dignidad especialísima, no podemos dejar de 
considerar los efectos de la degradación ambiental, del actual 
modelo de desarrollo y de la cultura del descarte en la vida de 
las personas”.

-

“es-
tán las comunidades indígenas y afroamericanas, que, en muchas 
ocasiones, no son tratadas con dignidad e igualdad de condicio-
nes; muchas mujeres, que son excluidas en razón de su sexo, raza 
o situación socioeconómica; jóvenes, que reciben una educación 
de baja calidad y no tienen oportunidades de progresar en sus es-
tudios ni de entrar en el mercado del trabajo para desarrollarse y 
constituir una familia; muchos pobres, desempleados, migrantes, 
desplazados, campesinos sin tierra, quienes buscan sobrevivir en la 
economía informal; niños y niñas sometidos a la prostitución infan-
til, ligada muchas veces al turismo sexual; también los niños vícti-
mas del aborto. Millones de personas y familias viven en la miseria 
e incluso pasan hambre. Nos preocupan también quienes depen-
den de las drogas, las personas con capacidades diferentes, los 
portadores y víctima de enfermedades graves como la malaria, la 
tuberculosis y el VIH - SIDA, que sufren de soledad y se ven exclui-
dos de la convivencia familiar y social. No olvidamos tampoco a los 
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secuestrados a los que son víctimas de la violencia, del terrorismo, 

ancianos, que además de sentirse excluidos del sistema producti-
vo, se ven muchas veces rechazados por su familia como personas 

que vive la gran mayoría de los presos, que también necesitan de 
nuestra presencia solidaria y de nuestra ayuda fraterna. Una glo-
balización sin solidaridad afecta negativamente a los sectores más 
pobres. Ya no se trata simplemente del fenómeno de la explotación 
y opresión, sino de algo nuevo: la exclusión social. Con ella queda 
afectada en su misma raíz la pertenencia a la sociedad en la que se 
vive, pues ya no se está abajo, en la periferia o sin poder, sino que se 
está afuera. Los excluidos no son solamente “explotados” sino “so-
brantes” y “desechables.” 

3. La promoción de la dignidad humana: una tarea de 
la Iglesia

-

Aparecida, “con la alegría de la fe, somos misioneros para procla-
mar el Evangelio de Jesucristo y, en Él, la buena nueva de la digni-
dad humana, de la vida, de la familia, del trabajo, de la ciencia y de 
la solidaridad con la creación" 

“a Dios por la dignidad de la persona humana, creada a su imagen y 
semejanza. Nos ha creado libres y nos ha hecho sujetos de derechos 
y deberes en medio de la creación. Le agradecemos por asociarnos 
al perfeccionamiento del mundo, dándonos inteligencia y capaci-
dad para amar; por la dignidad, que recibimos también como tarea 
que debemos proteger, cultivar y promover” 



34

“porque todo 
-

cultades e incertidumbres, puede llegar a descubrir, en la ley natu-
ral escrita en su corazón (cfr. Rm 2, 14-15), el valor sagrado de la 

derecho de cada ser humano a ver respetado totalmente este bien 
primario suyo. En el reconocimiento de este derecho, se fundamen-
ta “la convivencia humana y la misma comunidad política” -

es “patrimonio de la humanidad, constituye uno de los tesoros más 

importantes de los pueblos latinoamericanos y caribeños. Ella ha 

sido y es escuela de la fe, palestra de valores humanos y cívicos, 

hogar en que la vida humana nace y se acoge generosa y respon-

sablemente... La familia es insustituible para la serenidad personal 

y para la educación de sus hijos”

“ala-

bamos a Dios porque en la belleza de la creación, que es obra de 

sus manos, resplandece el sentido del trabajo como participación 

de su tarea creadora y como servicio a los hermanos y hermanas. 

y recuerda que el trabajo no es un mero apéndice de la vida, sino 

que “constituye una dimensión fundamental de la existencia del 

hombre en la tierra”, por la cual el hombre y la mujer se realizan a sí 

mismos como seres humanos. El trabajo garantiza la dignidad y la 

libertad del hombre, es probablemente “la clave esencial de toda ‘la 

cuestión social’” 
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“ya no hay judío ni gentil, 
esclavo ni libre, hombre ni mujer, porque todos ustedes son uno con 
Cristo Jesús."

PARA PROFUNDIZAR

-

-

 y se les 

-
trina social de la Iglesia con la defensa de la dignidad humana? 

-

ORACIÓN FINAL

Señor Jesucristo, 
camino, verdad y vida, 
rostro humano de Dios 
y rostro divino del hombre, 
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enciende en nuestros corazones 
el amor al Padre 
que está en el cielo 
y la alegría de ser cristianos.

Ven a nuestro encuentro 
y guía nuestros pasos 
para seguirte y amarte 
en la comunión de tu Iglesia, 
celebrando y viviendo 
el don de la Eucaristía, 
cargando con nuestra cruz, 
y urgidos por tu envío.

Danos siempre el fuego 
de tu Santo Espíritu, 
que ilumine nuestras mentes 
y despierte entre nosotros 
el deseo de contemplarte, 
el amor a los hermanos, 

y el ardor por anunciarte 
al inicio de este siglo.

Discípulos y misioneros tuyos, 
queremos remar mar adentro, 
para que nuestros pueblos 
tengan en Ti vida abundante, 
y con solidaridad construyan 
la fraternidad y la paz.

Señor Jesús, ¡Ven y envíanos!

María, Madre de la Iglesia, ruega por nosotros. Amén.
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CUARTO ENCUENTRO
PARROQUIA, 

PROMOTORA DEL BIEN COMÚN 
Y CASA DE LA SOLIDARIDAD
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OBJETIVO 

-

SIGNO

“Mi parroquia: 
promotora del bien común y casa de la solidaridad”.

SALUDO Y ACOGIDA

-

-

ORACIÓN INICIAL

-
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Espíritu Santo, inspíranos, para que pensemos santamente.
Espíritu Santo, incítanos, para que obremos santamente.
Espíritu Santo, atráenos, para que amemos las cosas santas.
Espíritu Santo, fortalécenos, para que defendamos las cosas 
santas.
Espíritu Santo, ayúdanos, para que no perdamos nunca las 
cosas santas.

ENCUENTRO CON LA PALABRA DE DIOS

 19,1-2. 11-18

obrero.

-
-

-

Señor.” 
Palabra de Dios
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•

-

-

-

-

“ama a tu prójimo como a ti mis-
mo”;
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Tema de formación
PARROQUIA, PROMOTORA DEL BIEN COMÚN 

Y CASA DE LA SOLIDARIDAD

la Iglesia.

1. Dios nos congrega como comunidad

-

comunidad.

Lumen Gentium “fue 
-

mente, sin conexión alguna de unos con otros, sino constituyendo 
un pueblo, que le confesara en verdad y le sirviera santamente”. Ese 
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-

“estamos en la misma barca, todos frágiles y desorientados; pero, al 
mismo tiempo, importantes y necesarios, todos llamados a remar 
juntos, todos necesitados de confortarnos mutuamente”

La Evangelii Gaudium 

"Ustedes antes no eran su pueblo, pero ahora son pueblo de Dios"; 
-

la Iglesia, reunidos en un solo Cuerpo, unidos por el mismo 

2. La experiencia de comunidad exige 
un compromiso con los hermanos 

-

-

-
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-

-

-
-

caridad.

-

-

3. Los principios de la Doctrina Social de la Iglesia, 
un camino para vivir la comunión

-

-
mana:
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• El bien común, “la di-
mensión social y comunitaria del bien moral”

“el bien de todo hombre” 

-

• Subsidiaridad, cuando se mira a las primeras comu-

• Participación,

-

• Solidaridad, 
-
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-

PARA PROFUNDIZAR

-

¿Cómo vivimos este principio en nuestra familia y en nues-
-

cerlos realidad entre nosotros?

-
“Mi parroquia: promotora del bien común y casa 

de la solidaridad”,

-

ORACIÓN FINAL

Señor Jesucristo, 
camino, verdad y vida, 
rostro humano de Dios 
y rostro divino del hombre, 
enciende en nuestros corazones 
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el amor al Padre 
que está en el cielo 
y la alegría de ser cristianos.

Ven a nuestro encuentro 
y guía nuestros pasos 
para seguirte y amarte 
en la comunión de tu Iglesia, 
celebrando y viviendo 
el don de la Eucaristía, 
cargando con nuestra cruz, 
y urgidos por tu envío.

Danos siempre el fuego 
de tu Santo Espíritu, 
que ilumine nuestras mentes 
y despierte entre nosotros 
el deseo de contemplarte, 
el amor a los hermanos, 

y el ardor por anunciarte 
al inicio de este siglo.

Discípulos y misioneros tuyos, 
queremos remar mar adentro, 
para que nuestros pueblos 
tengan en Ti vida abundante, 
y con solidaridad construyan 
la fraternidad y la paz.

Señor Jesús, ¡Ven y envíanos!

María, Madre de la Iglesia, ruega por nosotros. Amén.
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ORACIÓN 
POR LA ARQUIDIÓCESIS DE MEDELLÍN

Dios y Padre nuestro, te bendecimos y te damos gracias por el don 
de la fe, que nos ha congregado en esta Iglesia particular de Mede-
llín. Continúa guiando nuestro camino, manifestación de tu amor 

-
nida de tu Reino.

Haz que cada día seamos mejores discípulos de Cristo, para que 

tus hijos y de ser hermanos los unos de los otros. Danos siempre la 
gracia de tu Espíritu que nos abra los oídos a la novedad del Evan-
gelio y que nos ha testigos de la esperanza en el mundo.

Guía a nuestro Arzobispo y a todos nuestros sacerdotes; asiste a 
nuestras familias con tu permanente  protección; suscita muchas 
vocaciones al sacerdocio; llama a los laicos a un decidido compro-
miso apostólico; congrega pequeñas comunidades en las que expe-
rimentemos tu amor; conforta a los enfermos y desamparados.

Te entregamos las esperanzas y las luchas de nuestra Arquidiócesis 
y haz que de los brazos benditos de la Virgen María, que bajo la 
advocación de Nuestra Señora de la Candelaria ha acompañando 
a nuestra historia, recibamos la luz que nos guía al cielo, Jesucristo 
nuestro Señor. Amén

+Ricardo Tobón Restrepo
  Arzobispo de Medellín
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